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LA PRODUCCiÓN HISTÓRICA DE TARSICIO 
DE AZCONA SOBRE ISABEL LA CATÓLICA. 

NOTAS HISTORIOGRÁFiCAS 

Arsenio Dacosta 
UNED. Centro Asociado de Zamora 

1. ISABEL, LA VIRTUOSA, EN VIZCAYA 

El 20 de septiembre de 1483 Isabel I -aún no había recibido el título de 
"Católica"- hace una entrada triunfal en la villa vizcaína de Tavira de Duran­
go. Un entusiasta escribano local se refiere a ella como: "una linda magestad 
( ... ) e virtuosa, untada de toda vertud"l. 

La virtud de la Reina es lugar común en los testimonios de la época. Sus 
más directos vasallos la alabarán, como Gómez Mantique, cuando afirme que 
"dio vos virtud y grandeza"2. Y no sólo entre sus vasallos; así, por ejemplo, lo 
encontramos en el portugués Garcia de Resende: "E viimos ha poderosa / ray­
nha Dona Isabel / tam prudente, virtuosa / tam real, tam grandiosa / governar 
bem per livel ( ... )"1. 

1. Colección dOClllllental del Archivo MlInicipal de DlIrwl[io. TOlllo JI, San Sebastián 19R9. 
doc. 64, pp. 353-355. 

2. Citado por TARSIC'IO DE AZCONA, Isabel la Católica. Vida y reinado, Madrid, La esfera de 
los libros, 2004, p. 21. 

3. GARCIA DE RESENDE, Miscelánea, estrofa 22; en Lil'/'O das obras de Garcia de Rcsende, E. 
Verdelho (ed.), Lisboa 1994, p. 542; citado por L. ADAo DE FONSECA, El reinado de Isahella 
Católica en la historio[irafía portuguesa, en J. VALIJE()N (ed.), Visión del reinado de Isabel la Ca­
t(jlica, Valladolid 2004, p. 135. 
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E insiste en lo mismo Andrea Navagero: "Fue excepcional y virtuosísima mu­
jer de la cual se habla por aquellas tierras bastante más que del Rey, aunque él era 
hombre de gran valor y prudencia y excepcional en su tiempo ( ... ) "~. 

Se sorprende Navagero de esta capacidad política en una mujer, lo mismo 
que Pedro Mártir de Ang\ería5

, Jerónimo Münzer" o fray Martín de Córdoba 
quien , en su Jardín de /loMes do 11 cel/as , aconsejará a Isabel: "Señora, aunque es 
hembra por naturaleza, trahaje por ser hombre en virtud"7. 

Se trata, sin duda , de la virtud política que defiende, entre otros, el cronista 
Fernando del Pulgar al contraponer la "clara virtud" de los hombres "a los vi­
cios del camino errado"R. 

La coincidencia de los testimonios de intelectuales y cortesanos nos habla 
de una común percepción sobre la reina y el ejercicio de su poder'\ asentado 
ya en el momento que visita el corazón de Vizcaya. Esto se hace , invariable­
mente, en términos de "virtud", aspiración de la dimensión que se esperaba 
de la realeza 'u. También lo percibían igual los durangueses, pero ¿por qué 
razón? 

Antes de viajar a Durango, Isabel se había dirigido a Bilbao acompañada 
por una nutrida comitiva formada, entre otros , por los principales cabezas de 
linaje: Pedro de Avendaño "el joven", Juan Alonso de Múgica, Fortún García 
de Arteaga, Tristán de Leguizamón y "otros Inuchos·'. Allí está el 5 de sep­
tIembre Jurando: "guardar así a la dicha villa de Bilbao como al dicho su con­
dado e sei1orio de Vizcaya todos sus fueros e previllejos e livertades e buenos 
usos e costumbres" " . 

4. R<:cogidll en V. RODRi(;UEZ VALEi'CIA, Isabel la CauíliclI ellla "pi"i,," de <!splllloles)' cx­
Imll/eros, Valladllhd 197U. voL I. p. 225; citado por C. J. HERi'ANDO S,iNt'HEZ. La illlo[; t'II de Isa­
hella CalóliCll ('/1 la mili/m ilalial/a dd Rel/acil1liel/to, en J. VALDEÓN (ed.), Visiúl/ del reil/ado de 
Isabd la Calólica, Valladolid 2004. p. 157. 

5. Véase su epístola 3U, fechada di de agosto de 14R8 (extractada por A. ALVAR, Isabel la 
Cal,íliw, p. 306, quien trata expresamente el asunto en las págs. 175 ss). 

ó, Münzer destaca tanto su altura politica como su pi<:d;:¡u: "Diríase que el Omnipotente, al 
ver l:1ngllldccer Españ:1 , envió a esta mujer excépcional para que. én unión de su marido, salvase 
a su patri:1 de la ruina. Es. én tino tan devota, tan pía, tan dulce de condición que intentaría en 
vano ensal zar cual se lTI0reCen todas sus virtudes" (RelacióJI del Viaje: extractado por A. ALVAR. 
(sabella CI/lálica, p. 311). 

7, Citado por J. E. RUIZ-DoMENEc, Isabd 111 CalóliCll o el ),11[;0 del poder, p. 40. 
1). FERNAc;DO DEL PULGAR, Cr,íJlica de los Reyes Calálicos por Sil secretario FCl'llaJldo d,,1 

Pul;;ar, J. de Mata Carriazo (ed.), Maurid llJ43, vol. I, capto 9K, pp. 343-351: citado por T. de 
AZCONA, Isahella Calá/im , p. 214. 

'J. A este respecto cs indudible un reciente y doculllcnlauo artículo de M. A. LADERO QUE­
S,\DA. [Sil"'" la Calúlica viSl1I por SIlS collteJlljJonílleos, en EJI 111 Espwla Mcdicval29 (200fi) 225-
2Ró. 

10. J. M. NIETU SORIc\, FIIJldaJJl<'Jltos idcolr5[;icos d,,1 poder real m Caslil/a (si;;los XIII-XVI). 

Madnd 19KI). pp. 253-254, con testimonios que aluden, précisamente, a Isabel I. 
11. C"leccilÍJI d"cuJJleJ/lal dd Archivo MIII/id/}({I de POI'IIl¡;aldc, San Sebastián. 19R7, doc. 6. 

p. 22: también en ColccciúJI dOC/lJJleJllal de los Archivos MIIJlicipales de GllarictÍiz, LarraheZlÍa, 
Mi/'aval/cs, Oc!WJIdi(/J/(), OJldár/'Oa y Vil/a J'U, San Sebastián 1991, doc. 3, p. 56, 
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El matiz que aporta el adjetivo "buenos", está plenamente desarrollado en 
el testimonio que, del mismo suceso, nos ofrece el cronista del Pulgar: 

y porque la ausencia de los reyes da osadía a las gentes de aquellas partes 
que sigan bandos y parcialidades y cometan delitos y fuerzas, con poco temor 
de la justicia real, estas cosas consideradas, la reina entró en el condado de 
Vizcaya y fue a la villa de Bilbao y mandó ejecutar la justicia a algunos malhe­
chores, y puso gran temor a los moradores de la tierra. De tal manera, que 
todos estaban sometidos a la justicia y vivían en paz y sin pensamiento de co­
meter las fuerzas que antes cometían. Y mandó examinar sus leyes y fueros y 
confirmoles lo que debían ser guardados para el bien común de la tierra, y 
puso sus corregidores y jueces en todas aquellas provincias y valles}2. 

En realidad, la presencia de los Reyes Católicos tenía el valor de personifi­
car la especial relación política estahlecida entre monarcas y vasallos, en este 
caso, por partida doble. Como se ha dicho justificadamente, "en un mundo en 
el que gobernar significaba, ante todo, capacidad para administrar justicia, los 
defensores del autoritarismo político, como los Reyes Católicos, tenían que 
dejar bien claro a quién correspondía dicha función"l3. 

La jura de los fueros vizcaínos por parte de Fernando, primero, e Isabel 
después, rara vez se interpreta en términos de toma de posesión, lo que tam­
bién sintetiza este protocolo. Difícil es saber qué aspecto fue más trascenden­
tal: si el reconocimiento de los privilegios estamentales de la nobleza local o la 
asunción entusiasta por parte de esta de la soberanía regia. Fuera de los aspec­
tos protocolarios específicos, cabe preguntarse si para Isabel la Católica esta 
toma de posesión de sus territorios vizcaínos era en esencia distinta de las mu­
chas que realizó a lo largo de su vida, comenzando con las de Medina del Cam­
po y Chacón en marzo y septiembre de 1468 en plena guerra de sucesión. 

La visita a Vizcaya en 1483 es parte de un largo y calculado viaje de estado 
por los territorios norteños. El apoyo de estos territorios, aunque con algún 
titubeo, había sido temprano y prácticamente unánime. Posiblemente por ello, 
Fernando se presenta el 31 de julio de 1476 ante la junta general de Guernica, 
con presencia de los principales mayores y de los procuradores de las 21 vi-

12. FERNAi'DO DEL PULGAR, CróniCII de los Reyes Calólicos, capt. CUY: citado por M. A. 
LADERO QU ESADA, La Reina en las crónicas de Fern{/ndo del Plllgar y Andrés Bel'Jláldez, en 1. 
VALDEciN (ed.), Visión del reinado de Isabell{/ Católica, Valladolid 2004, pp. 43-44. 

13. J. A. GARci'\ DE CnRTAz.~R y otros, ViZClIya I'JI la Edad Medi{/. Evolución deJJ/ográfica, 
econólllica, social y polílica de la eOlntl/tillad l'izcaíJla medieval, San Sebastián 1985, t. IV, p. 176. 
Además de esta obra, son de referencia para el asunto que nos ocupa los estudios clásicos de M. 
SARc\SOLA, Vizcaya y los Re)'"s Calólicos. Madrid 1950: y J. A. GARciA DE CORTÁZAR, Vizc{/)'{{ en 
el siglo xv. Aspeclos econálllicos y sociales, Bilbao 1966. Recientemente he abordado la recep­
ción y las consecuencias de la acción gubernativa de los Reyes Católicos por parte de los vizcaí­
nos (A. DI\('osTA, Poder)' privile[;io. Nllevos Il'XlOs sohre los linajes vizcaínos (1-116-15::5) , Bil­
bao 2010, estudio introductorio). 
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lIas l4 • El periplo del rey por Vizcaya quedó grabado en la conciencia de los 
vizcaínos de la época y de las generaciones siguientes como demuestra un co­
nocido cuadro de Francisco de Mendieta. Cinco años después de esta visita, la 
reina Isabel, envía a su contador mayor, Alonso de Quintanilla, a jurar los 
fueros en su nombre, algo que éste hace el15 de abril de 1481 en la iglesia de 
Santa Eufemia de Bermeo y el 25 de julio de ese mismo año en Orduña!'. La 
presencia regia en Vizcaya implica, en suma, la ruptura del extrañamiento de 
los monarcas castellanos en el territorio y la actualización del fuerte vínculo 
establecido hacia 1471 con los principales parientes mayores y con las villas del 
Señorío de la mano, principalmente, del Conde de Treviño. Por lo que sabe­
mos, esta presencia física tuvo una enorme influencia en las conciencias de la 
época!". Vizcaya ya no era la de las banderías y buena parte del mérito del fin 
de la violencia debe atribuirse a la decidida promoción del nuevo estado por 
parte de los Reyes Católicos. 

La visita de Isabel a Vizcaya fue, como decimos, mucho más que un viaje 
protocolario. Durante la misma ordenó la redacción de unas ordenanzas para 
que Bilbao regularizara su organización política y evitar así las banderías. Encar­
ga dicha misión al licenciado Garci López de Chinchilla, un avezado especialista 
en conflictos enquistados como el de la Galicia post-irmandiña, a donde había 
sido enviado en 1480 con una misión similar!7. Las ordenanzas de Chinchilla, 
inspiradas en las de Vitoria de 1476, tendrán que ser reelaboradas cinco años 
después para volver a confirmarse en 1489, pero lo importante es, primero, que 
nacen directamente de la voluntad de la reina y, segundo, que sientan las bases 
de un profundo cambio social y político del territorio sancionando la institucio­
nalización de los bandos como mecanismo político, el sometimiento de los con-

14. Se conservan en Vizcaya varias cupias del documento (Coleccicill dOLllflli'lltal del Archi­
vo General del Se!lorío de Vizcaya, San Sehastián 19811, doc. 15, pp. 70-74; Colección dOCl/fIlelllal 
del Archivo MlInicipal de PO/'llIgalcte. doc. 3, pp. 11-15; Colecciún dOCll/l1['JlIlll de los Archivo" 
Municipales de Guerricáiz, Larm/¡ezlÍa .... doc. 3, pp. 49-55; Vallllaseda <,n el siglo.\'v y la aljaflla 
de los jlldíos. San Sehastián1990, pp. 233-238. 

15. Colecciól/ doculllcl1tal de los Archivos MlInicipales de GlIerricúiz, Larmbe;:lÍa .. . , doc. 3, 
pp. 42-47. 

1 fl. Este aspecto ya era eshozado por J. CARO BAROJA (El scFlOr inquisidor y olras vidas por 
oficio. Madrid. 1970. pág. 1(2). Por otro lado. éste era un fenómeno corriente en la época. pese al 
continuo traslado de la corte hajomedieval castellana. Cahe recordar el caso gallego, donde los 
irmandiiios no hahían visto a un rey en generaciones (véase, al respecto. C. BARROS, ¡Viva e/ Rey' 
Rey imaginario y revlIelta en la Ga!icia blljolllcdicval. en Studia Historica. Hisloria Medieval 12 
(1lJ94) R3-10l), o el de la ciudad de Sevilla, en la que sahemos que "Juan TI no pisará su suelo en 
los cuarenta y ocho aiios de su largo e itinerank reinado" (R. SANl'HEZ SAl1S, Los orígenes sociales 
de la aristocracia sevillana del siglo .w. en En la Espat/a Medieval. V. Estlldios C/l IIIclllOria del 
profesor D. Claudio Sán ehe¿-Alhomoz. [J, Madrid 1986, p. 1120). Para el caso concreto. es de 
referencia el estudio, ya clásico. de A. RlI:VIElI DE ARMAS, Itinerario de los Reyes Cl/lólicos, 147-1-
1516. Madrid 1973. Dc la importancia dada por los Reyes Católicos a las visiws regias de sus te­

rritorios, véase T. DE AZCONA, Isabel la Cl/tólica, o. C., p. 33 ss. 
17. Trata el asunto monográficamenle L. SUAREZ. Claves hislÓriciI,I' en el reinado de Fe/'lliln­

do e Isabel. Madrid 199R. p. 141 ss. 
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cejos y del conjunto del Señorío al corregidor y, en última instancia, la segrega­
ción institucional del señorío en dos bloques -villas y Tierra Llana- hasta bien 
entrado el siglo XV¡¡I~. Bilbao, corazón económico del territorio, se incorporaba 
de pleno al espíritu que había presidido la codificación legislativa de Montalvo, 
muy especialmente en lo que ésta implica de revisión y actualización de las orde­
nanzas municipales para poner las villas al servicio del nuevo estado l

,). 

2. EL ESTILO DE UN HISTORIADOR 

Las páginas anteriores podrían haber sido escritas por Tarsicio de Azcona, 
en su estilo sobrio y concis0211

• Sirvan pues de homenaje y preámbulo de este 
limitado ensayo sobre su obra historiográfica. Los temas escogidos no son ca­
suales: todo estudioso del periodo final de la Edad Media en el ámbito vasco 
está en deuda con Tarsicio de Azcona. Deuda mucho más amplia si incluimos 
sus obras principales, y muy especialmente, su biografía sobre Isabel la Católi­
ca, en la que me centrare!. No es mi intención desgranar una obra tan extensa 
y compleja -"voluminosa y esforzada", en palabras de Ruiz-Doménec22-, sino 
simplemente advertir de algunos aspectos a mi juicio fundamentales para com­
prender al historiador. 

Si he de destacar un activo en la obra de Azcona es su sujeción al documen­
to, sin discriminar su formato y origen, al menos en el momento de su aproxi­
mación23

• De tacto, en el caso de la biografía de Isabel, es el reivindicador de 

180 Se descrihe el proceso en G. MONREAL, Ll/s instituciones públicas del Setlorío de Vizcaya 
(hasla el siglo X VIII), Bilhao 1974, p. 90 ss. 

19. Tarsicio de Azcona seiiala el hito del texto abulense de 1485 (Isabel la Calólica, o. C., p. 
221) pero. como hemos seiialado en el texto. no son de menor importancia los elaborados para 
Vitoria en 1476 y Bilhao en 1483. 

20. El estilo de Azcona se caracteriza por no contener excesivas concesiones literarias. 
Únicamente en la versión divulgativa de su hiografía de Isahel se permite Tarsicio un cierto 
casticismo en el empleo de algunos refranes que dan color a su escritura ("Santa Rita, Rita ... ", 
"El que adelanta. canta" (AZCONA seiiala el hito del texto abulense de 1485 (Isahella Catálica, 
o. c .. pp. 119 Y 122, respectivamente). 

21. Usaré indistintamente su versión científica actualizada (Isabel la Calólica. Estudio crítico 
de Sil vidl/ y Sil reinado. (BAC 237), Madrid 1l)<)3, 3' edición). y la divulgativa de su biografía de 
Isahel (Madrid. varias ediciones. siguiendo aquí la de 20(4), difíciles de distinguir dada su casi 
completa identidad. Sí he renunciado expresamente a la primera versión (Isa/Jella Católica. Eslll­
dio ,0r(lico de Sil vida y sllrcillado. (BAC 237). Madrid 19M) ha sido por respetar el expreso deseo 
de Azcona (lsa{¡e/ la Calólica. o. c., p. 15). Una panorámica de las aportaciones e influencia de la 
obra de Azcona en el contexto de la historiografía peninsular en E. GARCíA HERRAN. Visióll accrca 
del nlado aclllal de la Ilistoria de la Iglesia, en Alllwrio de Historia de la Iglesia 16 (2007) 281-308. 

22. RIIlZ-Do,\IÉNEC, Isabel la Católica o el yllgo de/poder. p. 174. 
23. Destaca esta virtud de nuestro autor: J. DLI~ION'! ·. La "incolllparable '" Isa/¡c/ 111 C'l/tólica, 

Madrid 1993, p. 24. No obstante. J. Dumont critica la actitud "conciliar" de Azcona respecto de 
la heatificación de Isahel. Alude a elln J. PÉREZ, Isabel la Católicl/. ¿ UII lIlodelo de crislialldad!, 
Granada 2007, p. 158, 
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no pocos testimonios apenas estudiados. Es, por citar un ejemplo, el caso del 
dictamen jurídico de Enrique IV a la curia romana elaborado en el verano de 
1465 por sus letrados para defender su postura ante la Farsa de Ávi/a. En este 
caso, el documento se custodia en el Archivo Secreto Vaticano~4, y, si no expre­
sa la voz personal del rey, al menos sí lo hace en sus razones políticas ante 
Paulo n. Otros documentos son exhumados por fray Tarsicio y no se encontra­
ban en otros estudios sobre el periodo. Hablamos, por ejemplo, del protocolo 
que firman Alfonso V de Portugal y su hermana Juana (ésta en representación 
de Enrique IV, su esposo) , fechado en Guarda el 15 de septiemhre de 1465 
orientado a obtener la ayuda portuguesa contra los sublevados así como con­
certar el matrimonio de Isabel con el rey portugués~5 . 

Tarsicio de Azcona analiza con extremo cuidado este tipo de documenta­
ción que informa con detalle de pactos fracasados en los que Isabel, primero, y 
su sobrina Juana, después -como tantas otras dueñas del periodo- son utiliza­
das como moneda de cambio, aunque en los dos ejemplos aludidos se concreta 
mucho más: la transmisión de derechos sobre la corona castellana. La historia 
de estas mujeres se mueve en una aparente paradoja y en una no agotada po­
lémica. Si se analiza el documento anterior, como las capitulaciones posterio­
res de Juana la Beltraneja con Alfonso V, se intuye eso que Azcona trata de 
defender y que resume en varias ocasiones recurriendo a la fórmula vae 
victiS¡26: Juana fue la gran perdedora de la convulsa sucesión de Enrique IV, 
pero bien el destino de Juana pudo haber sido el de Isabel , tal y como se dedu­
ce de las condiciones de aquel matrimonio fallido. 

Tarsicio de Azcona analiza las crónicas y los grandes documentos, los que 
permiten construir la historia política, pero también la intrahistoria de las relacio­
nes personales. No lo hace con fines anecdóticos como algunos de los historiado­
res de la postguerra, sino con el objeto de arrojar nueva luz sobre los procesos 
analizados. Un ejemplo significativo es cuando, con ocasión de la "revolución 
nobiliaria" en tiempos de Enrique IV, analiza las cartas del bando antienriqueño 
-"los seguidores del Prúlcipe, supuesto rey, eran más hábiles escribiendo que 
combatiendo"21- afirmando que "estas cartas no han sido tenidas en cuenta y son 
de importancia para iluminar todo el campo y el ambiente"2.~ . Sólo muy reciente­
mente se han colocado estas fuentes en el lugar que les correspondía como, por 
ejemplo, en las tesis doctorales de Ana Isabel Carrasco o Shima Ohara, o en los 
estudios de Ladero Quesada. 

Azcona apunta la complejidad de las fuentes medievales -como las de cual­
quier otro periodo- no sólo en atención a versiones contrapuestas de los he-

24. T. DE AZCONA, üabel la Caló/ica. o. c. , pp. lOS-106. Analizado ill rXlellSO en [hid. , 
p. 114 ss. 

25. Ihid .. pp. 107-lOR. 
26. IIJid., p. 194; también en su JllilllII de Ca.\filla, lIIilll/al!lada "La Belf/,{/lIeja" (Nó2-1530) , 

Madrid 1998, p. 18. 
27. T. DE AZCONA, Isabel In Calálim. o. C. , p. lOH. 
28. Ihid" p. 10'). 111 eXlellSO én Ihid .. p. 85 ss. 
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chos, sino a casos en los que se desfiguran los hechos siguiendo sus propias 
palabras. Es el caso de las capitulaciones matrimoniales entre Fernando e Isa­
bel, cuyo documento definitivo -firmado el 7 de marzo de 1469 por Fernando 
de Aragón y Gómez Manrique- fue sensiblemente matizado en las crónicas 
del periodo y cuyo sentido original se ha manipulado no pocas veces por la 
historiografía29

. Otro ejemplo de crítica de fuentes es cuando pone en duda el 
testimonio de Fernando del Pulgar respecto de los efectos de las últimas cam­
paüas granadinas. La destrucción del campo en cada campaña contrasta, como 
seüala Azcona, con el hecho de que "al aüo siguiente el campo había sanado 
como por milagro"~o. 

Nuestro autor conoce como nadie la documentación del periodo con el va­
lor añadido de haber sido formado en el rigor de la exégesis bíblica, lo que le 
llevó sin duda a un planteamiento sólidamente hermenéutico en el análisis de 
las fuentes. No es Azcona un autor que persiga la quimera teórica o los laureles 
metodológicos, pero en ocasiones deja traslucir su preocupación por estos ni­
veles de la investigación señalando una fuente problemática o un aspecto po­
lémico. 

Es, por ello, desprejuiciado en el uso de la bibliografía, fruto de su profun­
do conocimiento de la misma. Gran creador de frescos , quizá sólo haya sido 
superado recientemente por la gran pluma de Ruiz-Doménec31, por la sensible 
erudición de Redond032, por clásicos perennes como Luis Suárez33 o por las 
aportaciones y síntesis de Alvar, Ladero, Pérez Samper, del Val y muchos 
otros"". El contexto lo es todo. Huye de la anécdota o del lugar común, caso de 
1492, sin restar importancia a los mismos. En la versión de alta divulgación de 

29. I/Jid., p. 124 ss. También en Ihid., p. lRO ss. 
30. ¡bid., p. 353. 

31. 1. E. RUlz-DmIÉNEc, Isabel la Calólim (1 el ),ulio del {Joder, p. 75 (que dedica expresa­
mente un capítulo al tema) , o 1. EDWARDS. f.5II/Jella Calólica: poder yfama. Madrid 2004, p. RO ss, 
por poner dos ejemplos recientes. 

32. A. REDO¡'; DO, ÉI!lC/'{;ence é effaceméllf de la [<,mme I'oliliqllc IÍ la Rel/aiss{///cé .. ¡sabel/e la 
Callwliql/c el María Pac!fcco , en A. REDONDO (eJ.), Iml/{;es de la [ell 11 11 e ell Espilgne l/l/X XIVe el 
XVIIe sicclcs, París 1994, pp. 291-304. 

33. L. SUÁREZ FER¡';;\NDEZ. Isahe! I Reilla (l451-1504), Barcdoua 2()()2. 
34. No puedo hacer aquí distingos entre las ohras académicas y las divulgativas de estos y 

otros muchos autores. por su número y calidad. Al igual que Tarsicio, han tenido la oportunidad 
y el cometido de elaborar síntesis de alta divulgación de sus obras anteriores con ocasión del 
quinto centen<Jrio de la muerte de Isahel. En rdación a los autores citados. véanse: A. ALvAR 
EZ(!lI ERRA. Isabel la Cal"lica, Una reil/a vellcedora, 1/1/(/ mujer derrolada, Madrid 2004; M. A. 
LIDI 'RO QIIf' S;\IJ..\. La ESl'wia de los Reyes C"fálicos , Madrid 20()5: M. A. PÉREZ SAMPER. Isabe! 
1" ('aláli<'a, Barcelona 2004. En cuanto a María Isabel del V;il Valdivielso. son muy ahundantes 
sus aportaciones recientes hien como coordinadora de ohras colectivas (junto a nuestro admira­
do Julio Valdeón) , bien como autora J e síntesis de referencia (Isabel 1 d ... CaSlilla (l45I-1504) , 
MadriJ 2()()4. No ohstante. esta última autora es una de las expertas en Isabel más veteranas 
(Jm/Jc/ 1" Cl/lálicl/, prillceslI (l-ló/í-1474) , V"lladolid 1974). La nómina no se agota, ni mucho 
menos atJuÍ. Entre los investigadores extranjeros. con obras traducidas recientemenk, debc:mos 
citar al menos a Pcggy K. Liss, Jolm Edw;\rds. Alma S. Wittlin, Joscph Pércz y Jean Dumont. 
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algunos aspectos que desvelan una cierta tensión en la obra de Tarsicio de 
Azcona. 

Para Azcona la responsabilidad de la expulsión está en el contexto~·'. Con­
texto político, ya que recuerda que dicha expulsión ya se había ejecutado en 
buena parte de Europa incluso siglos atrás, con menor consideración hacia el 
pueblo hebreo. Contexto social, en el que denuncia, con justeza, lo imaginario 
de "la .~esis general de la convivencia profunda de las "tres culturas" [q~e 1 pa­
rece hIJa de una deseable ensoi1ación , donde la bruma no deja distinguir bien 
el árbol y el bosque"~". Contexto mental, ya que "subsistía la opinión de la ra­
dical imposibilidad de convivencia entre ambos sectores, el de los cristianos 
viejos y el de los conversos "s". 

En estos argumentos la persona de Isabel queda desdibujada, aunque no 
se esconda que la decisión gubernativa fue tomada por ella y su consorte con 
plena conciencia de sus actos. No es Azcona quien argumenta más decidida­
mente al respecto; entre las miles de páginas escritas por Luis Suárez encon­
tramos un depurado argumento que vincula la expulsión y los límites im­
pu~stos por los Reyes Católicos a la esclavitud en sus dominios. Según el 
lI1slgne experto, en testimonios de la época -como el de Nicolás Franco- en­
contramos argumentos políticos a favor de la expulsión y és ta parece fun­
darse en la necesidad de uniformar religiosamente sus reinos. El fundamen­
t ali~mo católico de Isabel está sostenido en la razón práctica de estado y, 
pOSIblemente, sin la conquista de Granada, estos planes hubieran tenido un 
desarrollo distinto. Ahora bien, la gran aportación de Suárez es defender 
que ."este catolicismo a ultranza inspira por una parte la idea de la igualdad 
de lIbertad entre los súbditos"5]. El argumento, aplicado a la expulsión, es 
brillante pero insuficiente, y no rompe del todo con la argumentación de que 
Isabel, aquí, es fruto del contexto, cuando toda la historiografía -incluido 
Azcona- insiste en el pensamiento político particular de Isabel y en su deci­
elida acción política. 

Tomemos otro asunto polémico: la creación de la Inquisición. De forma 
acertada Tarsicio de Azcona recuerela que los Reyes Católicos no fueron los 
inspiradores de la Inquisición, aunque no puede menos que reconocer que sí 
fueron los Impulsores de su versión moderna52

. El problema de este tipo de 
argumentos que recurren a una cierta abstracción, que desdibujan las personas 
de los Reyes Católicos, es que restan valor a la persona y la acción política de 
los mismos, muy especialmente de Isabel. No podemos hacer recaer en los 
hombros de los Reyes Católicos la decisiva acción sobre Granada o el apoyo a 

, 4tl. Perspectiva Jc.hnitida por buena pJrte de lJ historiografía. Si n ¡¡ !limo de Sér sistem<Ítico. 
vease: J . E. Rlilz-Dm IÉ:-;Ec. Isahc/ Ir! Ca/ólia l" el yugo dd poder, p. 12ó. 

49. T. DI' AZ('ONA, Isaklla Ca/úIiCII . o. c. , p. 435. 
50. Ihid., p. 249. 

.. ~I. L. S UA REZ Fm:-;'\NDEz./.I'ahel la Ca/cilica.la iJ//agm de 111/ reil/adll. CIl 1. V ,\LDE();-I (ed. ), 
V/s/Ol/ del /'C/lliulo de Isabel la Ca/eí /ica. Valladolid 2()[)4. p. 299. 

52. T. DE AZCONA. Isabel la Ca /ó lica. o . C., j1. 251J. 
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Colón y, al mismo tiempo, alejarlos de la responsabilidad directa de la expul­
sión de los judíos o de la conformación de la Inquisición modernaS.1 . 

Azcona reconoce la motivación político-religiosa de la Reina y su respon­
sabilidad en estos hechos: 

Así pensó también Isabel, que estableció y aplicó la Inquisición, pero no 
por principio de discriminación racial y antisemitismo, sino por imperativo de 
la forja del Estado nuevo sobre la base de la unidad religiosa y la confesiona­
lidad católica;~. 

El argumento es del todo válido, y aquí no escamotea la autoría de Isabel, 
pero en su implícita exculpación radica precisamente el fracaso de los esfuer­
zos de beatificación de la Reina" . Azcona, como historiador, trata de alejarse 
del asunto de la beatificación, aunque no parece apreciar que es aquí donde 
radica una de las cuestiones de fondo al respecto: a Isabel le movió, ante todo, 
la razón de estado, muy por encima ele la fe. La expulsión es moralmente re­
chazable -y más desde la fe cristiana- , a pesar del contexto, de su planeamien­
to y de su ejecución. Cierto es que la Reina trató de establecer garantías perso­
nales para los expulsados; pero no lo es menos que los abusos y las extorsiones 
fueron la norma en esos dolorosos meses. Más dudoso es el argumento de Az­
cona respecto de la expulsión como "medida para liberar al pueblo judío del 
holocausto"S", argumento retomado por Suárez y Dumont, entre otros. La In­
quisición no lo es menos, tanto por la persecución de la diferencia, como por el 
ejercicio de la tortura o la pena capital. El contexto es, ciertamente, distinto al 
actual, pero privar a alguien de su hogar, ejercer sobre él la extorsión o la arbi­
trariedad, aplicarle la tortura, eran entonces, como hoy, violaciones de dere­
chos fundamentales. El derecho castellano medieval está plagado de argumen­
tos en este sentido, desde las cartas-puebla hasta los privilegios asociados a la 
hidalguía , pasando por las garantías respetadas a las minorías étnico-religiosas 
durante siglos. Lo vemos en otro ejemplo vizcaíno aportado por Azcona: el12 
de agosto de 1490 los judíos de Medina de Pomar reclaman su derecho a per­
noctar en Bilbao basándose en el ordenamiento jurídico del reino, con argu­
mentos sacados de la cancillería regia como son el "derecho canónico y según 
las leyes de estos nuestros reinos"'). Expresa o implícitamente, la Inquisición 
es vista por Azcona y por quienes se han basado en su obra como una "som­
bra" que se proyecta sobre la figura de la reina'R. 

53. La aludida abstracci(lll del contexto puede verse programáticamente expresada en l/lid.. 
p. 476. 

54. Ihid., p. 274. 
55. Evito entrar espl.!cíficamcnk en es ta cuestión al contar con un oportuno ensayo de Jose-

ph Pérez sobre la cUl.!stión (Isabel la Ca /álica. ¿ Un /l/ odelo de cris/ialldad1. en especial, p. 161 ss). 
5ó. T. DE AzeONA. !sabella Carólica. o. c., p. 4ó5. 
57. l/lid. , p. 440. 
SR SI.! ve expresamente en J. E. RI ) ]z-D( )~ f ÉNEC. Isahella Ca/ólica o el yl/gll eleI !,oder. p. 'j1 ss. 
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La figura de Isabel no puede escamotearse de las consecuencias de sus ac­
ciones de gobierno, aunque éstas se rigieran por la razón de estado -imbuida 
profundamente de su fundamentalismo religioso-, aspecto que aborda expre­
samente Azcona. Situar a la Reina en su verdadero contexto, pero también en 
su verdadero yo, es tratarla con justicia, aunque su humanidad la aleje del olor 
de santidad. La fe y la razón de estado van estrechamente unidas en Isabel y, 
por más que hallemos en la reina un profundo sentimiento igualitario para los 
bautizados, éste no voló por encima de los privilegios sociales o de origen y, 
además, no se extendió con igual firmeza hacia otras confesiones religiosas. La 
razón de estado motivó la expulsión de los judíos; la misma razón vio conve­
niente no hacer lo mismo con todos los granadinos. Las garantías dadas a los 
judíos para su expulsión, firmes en el papel, se revelaron inútiles frente al abu­
so. La inspección regia de 1496, de naturaleza meramente fiscal, revela este 
hecho, aunque también confirma que la económica no fue la principal motiva­
ción de la expulsión, como bien demostró Azcona;~. 

Un revelador párrafo de la versión divulgativa de su biografía de Isabel 
desvela la desgarradora conclusión a la que llega el propio Azcona respecto de 
la expulsión: 

Sin levantar ni inclinar nuestras cabezas, pero intentando penetrar en las de 
ellos y en la sociedad que los envolvía, parece que los Reyes no pudieron sus­
traerse al dogmatismo del momento y actuaron con conciencia recta y sin ápice 
de maquiavelismo. Los judíos fueron discriminados por su identidad y sus prác­
ticas; no se dejaron asimilar y prefirieron la expulsión a la conversión y al hau­
tismo. Fueron macabeos que prefirieron ser mártires, antes que renegados"". 

Conclusión seguida de un poco afortunado símil en el que la expulsión se 
compara con una separación matrimonial: "en último término, ¡todo ocurrió 
por la incompatibilidad para seguir viviendo juntos! "¡'J. La tensión íntima de 
nuestro autor se hace aquí patente, y deja el espinoso asunto sin una resolución 
coherente. 

No obstante, a diferencia de otros muchos autores, Tarsicio de Azcona de­
be ser valorado por la valentía y la sensibilidad de no ocultar esta tensión per­
sonal y, sobre todo, por no dejar que la misma condicione el análisis riguroso 
de las fuentes: 

De ahí emerge tamhién el escollo para sus historiadores: analizar su vida y 
su gobierno bajo esos dos potentes focos: ética y política, si se quiere, moral y 
razón de Estado. Fueron dos realidades que Isabel vivió con tal vinculación 
que ahora resulta difícil separarlas. En todo caso, el problema necesita estudios 
sutiles y ponderados para poner cada cosa en su sitio'·l. 

5'). T. DE AZCO¡':A, Isahel/a Católica. o. C., p. 4ó4. 
60. Ihid. , p. 46ó. 
61. ¡hid. 

62. Ihid. , p. 616. 
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Por encima de su admirada Isabel, en Tarsicio de Azcona está la preocupa­
ción por encontrar la verdad histórica. Isabel fue, según Tarsicio de Azcona, la 
responsahle de crear toda una generación de "obispos perfectos" destacando el 
hecho de que, de entre ellos, ninguno haya sido canonizado"-' . Isabel, en su con­
texto , fue una reina perfecta. Difícilmente, por la misma razón, por su profunda 
humanidad, pueda llegar a santa o simple beata. . .. 

Como decimos, es Tarsicio el primero en penetrar con senslblhdad en las 
circunstancias históricas que forjaron a la persona de Isabel, esa humanidad 
antes aludidati4. Está especialmente atento a las dificultades iniciales y a los 
duros golpes personales que la vida aplicó a la gran reina, P~l:ticularmente c,on 
la muerte de sus seres más próximos y queridos. Pero tamblen trata con Iden­
tica sensibilidad a otros personajes como Juana, "mal llamada La Beltraneja" 
según reza el subtítulo de otra de sus obras". Esta segunda ~iografía 'parece 
compuesta como personal desagravio, comenzando con la ferrea y ajus;ada 
defensa que hace de la legitimidad de la heredera de Ennque IV. L~ hl.ografla de 
Juana , la "Excelente Señora" , es más limitada que la de Isabel, pnnclpalmente 
por razón de las fuentes , aunque también lo es estilísticamente habland? La 
concisión impera en este otro estudio, a veces cayendo en el esquemat~sl1l0. 
Como en la anterior, se deja hablar a las fuentes, aunque se ordenan segun un 
criterio interpretativo sin ocultar la necesidad "de que Juana sea tra:ada con 
justicia histórica""". Esta parece ser la motivación de Azcona, gr~n defensor de 
la legitimidad de Juana no por razón de una afinidad personal, SInO ~~r la con­
vicción de que las pruebas históricas, más allá de la propaganda pohttca caste­
llana, señalan en este sentidd'7. Cabe pensar -como he sugerido antes- que la 
culminación de esta obra fuera, en un nivel más íntimo, una suerte de repara­
ción abordada por Azcona ante la indefensión histórica de la que fue reina si,n 
reino, parafraseando a Alberto Pimenteló

' . No cabe duda de ~ue est~ hlOgrafta 
ha sido tanto o más necesaria que la de Isabel, dura negoCladora esta de las 
condiciones del exilio de la primera. No se oculta tampoco aquí la responsabi-

63. Ibid., p. 303. 
64. A. ALVAR, en alusión a las biografías de Suárez y Azcona. las valora altamente aunque 

matiza que "en ocasiones, hablan nuis de la reina qUé de la mujer" (Isabel la Cat¡}liw, p. 21). 
Tengo dudas de que esta apreciación esté totalmente justificada en e l caso de Azcona qU,len llega 
a preguntarst! : "¿Cómo era, de verdad, la reina Isabe["J ¿Qué tipO de mUjer y co~ que calIdad 
humana?" (T. DE AZCONA, I"l/he/la Católica. Estlldio crítico, o. c. , p. 349). Ademas, creo extre­
madamt!nte difícil encontrar en la biografía de Isabel una dicotomía de esa natural~za. En un 
asunto tan íntimu como ser madre. recuerda J. E. Ruiz-Duménec que " Isabel conclhlo la mater­
nidad como un dérecho de mujer y de reina" (Isabel la Católicl/ o d )'ufio del poder, P; 53) . . 

65. lUl/lla de Castilla, lIIalllilll/tIlla '"La Beltral/ t:ja" (j.¡ó2-153(i), M~drid, FundaclUn Ul11l'er-

sitJria Española, 1998. 
ófl. T. DE A ZCONA, ll/l/I/a tle Castilla. o. c., p. 144. 
ó7. Así lo réconoce, entre otros muchos. A. ALVAR. lsahelll/ CatiÍlica , p. 35. . 
6R. A . PJMEN"I"EL Rail///({ SCIII Reino. ESflulo histórico do s{-ClIlo AlI, Oporto, Barrus & Fllha, 

lRR7 . 
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lidad directa de Isabel sobre lo anterior, de nuevo por razón de estadoó~. Tam­
bién se aprecia de nuevo, cotejando ambas biografías, la importancia del con­
texto sobre el individuo: el destino de Juana bien pudo ser el de Isabel-como 
de hecho fue el exilio interior que sufrió junto a su madre Isabel de Portugal-, 
lo que no resta valor a la visión y a la valentía de la segunda en la enmarañada 
política de alianzas matrimoniales del periodo. 

Sea todo ello fruto de su sensibilidad, de su empatía7U
, de su caridad o de su 

rigor, es algo secundario. La obra de Tarsicio de Azcona, y muy particularmen­
te su enciclopédica biografía de Isabel, seguirá siendo por mucho tiempo im­
prescindible. Sin ella, otros muchos no podrían haber ahondado en los temas 
allí planteados71 • Además, así lo reconoce unánimemente el medievalismo es­
pañol y el hispanismo foráneo; dicho en palabras de John Edwards: "Of very 
value is the scholarly biography by Tarsicio de Azcona"72. 

69. J. E. Ruiz-Doménec, siguiendo a Azcona, interpreta estas acciones -particularmente las 
calumnias vertidas sobre el origen de Juana- como efectos o consecuencias de lo que este autor 
define como "el yugo del poder" (J. E. RUIZ-DoMÉNEC, Isabel la Católica o el yllgo del pode/', pp. 
41 Y 63). 

70. Aunque sea anecdótico, no podemos obviar las preferencias de Isahella Católica por los 
franciscanos, en relación a sus exequias (véanse: T. DE AZCONA, [sabella Católica. Estudio críti­
co , p. 941 ss; y 1. E. RUlz-DmI ÉNEc, Isaliella Católica o el yllgo del poder, p. 162). 

71. Tampoco hubiera sido materialmente posible la ingente producción de biografías de la 
reina con ocasión del quinto centenario de su muerte. El mundo académico tiene una deuda con 
este investigador, más leído y utilizado que citado, posiblemente por estar fuera del circuito 
universitario. 

72. J. EDWARDS, The Spaill af the Catholic MOllarchs, 1474-1520, Oxford 2000, p. 302. Las 
críticas recibidas a la obra de Azcona, muy especialmente a la primera versión de su biografía de 
Isabel, además de escasas están mal argumentadas. Alude a ellas, con humildad, el propio Azco­
na en Isabel la Católica, ESllldia crítico, p. XVI. 

SAN JUAN DE LOS REYES DE TOLEDO: 
LA CAPILLA REAL SOÑADA 
POR ISABEL LA CATÓLICA 

José García Oro 
Universidad de Santiago. 
Departamento de Historia 1 

1. LA VIDA FRANCISCANA BAJOMEDlEV AL EN EL ÁREA TOLEDANA 

Toledo, metrópoli urbana, cabeza de una Provincia eclesiástica mediev~l 
en expansión, alcázar religioso hacia Berbería. será siempre ~n punto de partl­
da y de inspiración para el historiador de la España FranCIscana. Ahora nos 
toca ver a los cuadros eclesiásticos dc la Provincia T ledana cerrarse en sus 
fronteras in especial afán de aventuras porqu de la antigua Berbería 'por 
conquistar ya 61 queda el jirón granadino, Será tamb~én est nclaustran~en­
to en toro principalmente a la ciudad de Toledo y telllendo com escenanO su 
misma geograffa dioce ana el rasgo del fTanciscani 'mo bajom~dieval ~n estas 
tierras manchegas. Un marasmo acaso nunca sentido pero SI ostenslbl , del 
que vendrá a sacarle violentamente el reformismo de la Ob ervancia a 10 largo 
del siglo xv. 

1.1 San Francisco de Toledo, cenáculo de predicadores y maestros 

Nos fijamos ante todo en San Francisco de Toled~ . A finales de: siglo XIII 

se puede llamar fundación real, porque es uno de los n~1~~nes de~oclOnales de 
la Reina Doña María de Molina. A ella refiere la tradlclon franCIscana el am­
paro económico que precisó el convento para convertirse en una estructura 

ESTUDIOS FRANCISCANOS 112 (2011) 41-64 
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